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En la ciudad de México, a las 19 horas del jueves 11 de agosto de

1977, con asistencia del Señor. Presidente de la República, Licenciado
José López Portillo; del Sr. Secretario de Educación Pública, Lic .. Porfirio

Muñoz Ledo; del Sr. Rector de la Universidad Nacional Autónoma de

México, Dr. Guillermo Soberón Acevedo; del Sr. Director General del

Instituto Politécnico Nacional, Ing. Sergio Viñals Padilla; y de otros altos

funcionarios de la Secretaría de Educación <Pública y de otras dependen.
cias gubernamentales, en el Aula Mayor da principio la ceremonia de

homenaje organizada por El Colegio Nacional a la memoria del Lic. Daniel

Cosío Villegas, como Miembro Titular que fue de esta institución.

El Presidente en Turno del Colegio Nacional, Dr. Silvio Zavala,

pronuncia las siguientes.

PALABRASINTRODUCTORIAS

Sr. Presidente de la República, Sr. Secretario de Educación Pública, Sr.
Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México, Sr. Director del
Instituto Politécnico Nacional, Sres. miembros de El Colegio Nacional,
señoras y señores:

El Colegio Nacional se reúne esta noche para honrar la memoria de su

distinguido Miembro Titular, Don Daniel CosÍo Villegas, a quien tuvimos

la pena de perder ellO de marzo de 1976.

Agradece al Sr. Presidente de la República, Don José López Portillo y

Pacheco, al Sr. Secretario de Educación Pública, Don Porfirio Muñoz

Ledo, a sus honorables acompañantes, a los familiares, amigos y
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admiradores de Don Daniel, entre los cuales se cuentan muchos jóvenes,
su presencia en nuestra Aula Mayor.

Largos años de trato y amistad íntima ligaron a Don Manuel Martínez
Báez, con el ilustre desaparecido, que tanto sirvió a la nación mexicana
con sus escritos y creaciones en los campos de las ciencias sociales y
económicas, la diplomacia, la historia y el civismo, Por ello, y porque el
Consejo del Colegio Nacional tuvo presentes los relevantes méritos que
don Manuel ha desplegado en el arte de la biografía, se sirvió invitarlo a

ser el orador en esta velada.

Habiendo tenido la gentileza, que mucho le estimamos, de aceptar este
honroso encargo, ruego al señor Doctor Martínez Báez que haga uso de la
palabra.
En seguida, el Dr. Manuel Martínez Báez procede a dar lectura a su

discurso de homenaje a la memoria del Lic. Daniel Cosío Villegas, y
terminado, le es prolongada y calurosamente aplaudido.
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I DANIEL COSIO VILLEGAS

Retrato al óleo por Jorge González Camarena.

(Galería de El Colegio Nacional).



Señor Presidente de la República:
Señor Secretario de Educación Pública:
Señor Presidente y señores Miembros de EI Colegio Nacional:
Señoras, señores:

El Consejo de Gobierno de El Colegio Nacional me ha designado para
llevar su voz en el homenaje que rinde hoya la memoria de uno de sus

miembros más esclarecidos, el señor Licenciado don Daniel Cosío

Villegas. Al iniciar el cumplimiento de tan honroso cometido me complace
ofrecer al Señor Presidente de la República el saludo respetuoso de El

Colegio y su agradecimiento por haber aceptado asistir a esta ceremonia,
con lo cual le da solemnidad y relevancia.

Daré en seguida una explicación, que suplico sea tomada como excusa,

por haber aceptado ese encargo que otros habrían desempeñado con cabal

eficiencia. Para decidir como lo hizo, nuestro Consejo de Gobierno tomó

en cuenta sólo la amistad que por más de medio siglo me unió al ilustre

colega cuyo recuerdo evocamos ahora.

Conocí a Daniel Cosío Villegas en el año de 1922, cuando daba una

série de conferencias sobre Sociología Mexicana en la Universidad de San
Nicolás de Hidalgo, en Morelia, mi ciudad natal, a donde volvió varias

veces por enfonces, buscando la quietud del ambiente provinciano para

trabajar intensamente en algunas de sus tareas. Pronto 'hubo entre

nosotros dos una amistad que nunca sufrió quebranto por el resto de su

vida. Conocí por ella sus antecedentes, seguí después al tanto de su vida y
de su actuación; escuché muchas de sus conferencias y he leído buena

parte de su obra escrita, con lo cual se sumarorf a mi afecto amistoso el
reconocimiento y la admiración de su extraordinaria personalidad.
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Cuando volvió a la ciudad de México, en 1915, traía, con sus dotes
ingénitas reveladas ya en la provincia como estudiante distinguido, el
intenso amor a la patria que por entonces se solía inculcar a los niños
mexicanos, aun antes de que tuvieran idea clara de lo que es la patria, y un

ideal que enunció, sencillamente, como "hacer algo por México".
Comenzaba entonces una vida nueva para nuestra patria; era, en las

propias palabras de Daniel, "la primavera de la Revolución", cuyos
postulados estimaba justos y en cuyas realizaciones esperaba confiado,
mientras que su optimismo juvenil lo hacía tolerante de las divisiones
entre los revolucionarios y de la actuación, no siempre eficiente, de los
caudillos militares transformados en gobernantes.

Emprendió el largo camino que lo llevaría a la realización de su ideal.
Disponía para ello de fresca juventud, salud cabal, inteligencia extraordi­
nariamente brillante. y laboriosidad infatigable. En la Escuela Nacional
Preparatoria obtuvo los grados de Bachiller en Artes y en Letras, y tras un

intento frustrado para estudiar Ingeniería, ingresó en la Escuela Nacional
de Jurisprudencia, impulsado no por el deseo de hacerse abogado, sino
más bien por su interés en las ciencias sociales. En la Escuela de Altos
Estudios, al seguir los cursos para la Maestría en Filosofía, asistió
"deslumbrado" a las lecciones espectaculares de Antonio Caso, se

incorporó al grupo de intelectuales jóvenes conocido como "La Genera­
ción de 1915", e inició su actividad creativa, que algunos han calificado
de polifacética.

Me parece más bien que la carrera de Cosío Villegas es comparable a un

camino único, con varias etapas, para cada una de las cuales se fijó una

meta precisa que siempre alcanzó, pero con tendencia invariable hacia un

objeto final, su ideal primero, "el imperativo categórico de hacer algo en

beneficio de la Nación". Para acatarlo eficazmente se aplicó a conocer

bien a su patria. La Sociología �e enseñó la estructura y el funcionamiento
de las colectividades humanas y por ello la estudió con ahinco. Amante de
la acción, participó desde luego en la política ·estudiantil y pronto sus

compañeros lo distinguieron eligiéndolo para representarlos en el Consejo
Universitario. Interesado desde entonces en las relaciones internacionales,
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sugirió y obtuvo la creación de plazas para "agregados estudiantiles' a

nuestras representaciones diplomáticas en los países latinoamericanos y
ascendió en este plano hasta la presidencia del Primer Congreso
Internacional de Estudiantes. Aspiró a hacerse escritor por el gusto de

ejercer tal oficio y para servirse de él en sus trabajos ulteriores, y comenzó
a escribir. Mientras seguía acrecentando su saber, ayudaba a otros a

adquirirlo practicando la docencia que ejerció tan eficazmente por el resto
de su vida.

Su labor se animaba con su indomable vehemencia, pero siempre la
encauzó metódicamente, con apego a rigurosa disciplina. Al ahondar en el
conocimiento de la etapa que entonces vivía su patria, reconoció la

importancia primordial de sus factores económicos, y sufriendo la escasa

posibilidad para estudiar aquí la Economía, marchó al extranjero, y en las
universidades de Harvard, Wisconsin, Cornell, Londres y París siguió los
cursos que daban los grandes economistas de aqullos días. Cuando
terminaba esta preparación fue invitado a encargarse de la Secretaria de la
Universidad Nacional de México, pero tuvo que dejarla bien pronto, tras
aquel tumulto que después muchos han llamado "lucha por la autonomía
universitaria". Se dedicó entonces a fomentar aquí el estudio de la

Economía; la enseñó desde la cátedra, logró la creación de la Escuela de

Economía, fundó la revista "El Trimestre Económico" y estableció el
Fondo de Cultura Económica, cuyo desarrollo promovió con el gran éxito

que todos conocemos.

Entre tanto actuaba también en el campo de las Relaciones Internacio­

nales, desdé la Secretaría de tal ramo o con la representación de México
en órganos y en reuniones de cooperación internacional. Sugirió por
entonces invitar a un grupo de intelectuales españoles republicanos para
venir a México y proseguir aquí sus tareas, salvando así los escollos que

afrontaban mientras la guerra civil destrozaba a su patria. Aprobada tal

sugerencia, organizó para realizarla la Casa de España en México,
transformada después en El Colegio de México, en donde creó los centros

de estudios en Lingüística, Sociología, Historia y Relaciones Internaciona­
les y fundó las revistas "Historia Mexicana" y "Foro Internacional".
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Apreciando con lucidez la necesidad de conocer a fondo y con certeza el

pasado inmediato en la vida de México para poder orientar su presente y
su futuro, se propuso hacer una nueva historia moderna de nuestro país y
realizó esa tarea con la colaboración de un equipo de historiadores jóvenes,
aptos yentusiastas.

En cada una de sus creaciones Cosío Villegas cumplió su propósito de

poner en manos jóvenes las empresas que acometía cuando juzgaba que
habían llegado a la madurez, con lo cual ha logrado la supervivencia y el

desarrollo que ahora tienen.
'

Todas estas labores no mermaron su capacidad para la acción ni

templaron su empeño en realizar su ideal. En los últimos años de su vida,
mientras seguía intensamente ocupado en dirigir los trabajos del Centro de

Estudios Históricos en El Colegio de México, aplicó su vasto conocimiento

de las ciencias sociales para emprender nueva tarea, la del politólogo,
ampliamente conocida por la divulgación que de ella hizo a través de un

diario de la capital.

Cada una de las etapas en la carrera de Cosío Villegas tuvo

trascendencia que impide dejar su rememoración simplemente en

mencionarlas y que, a pesar de la ya confesada limitación de mi aptitud,
me induce a comentarlas. La de su promoción de los estudios en Economía

ha tenido consecuencias prácticas vastas y notorias que hacen inecesario

insistir en ella; en cambio, me parece que otras no han tenido toda la

difusión y el encomio que merecen. Tal es su intervención en las

Relaciones Internacionales, iniciada desde sus días de estudiante, prose­
guida en la SecretarÍa de Relaciones Exteriores, culminada con la

representación de México en organismos y reuniones internacionales y
ha dejado, para provecho de quienes le sigan en este camino, su

voluminoso estudio sobre "La Cuestión Arancelaria en México" y la

copiosa "Bibliografía sobre Cuestiones Internacionales de México.

Esta labor, en la que se ocupó por más de cuarenta años, le dio
conocimiento amplio y certero de aspectos importantes en las relaciones

exteriores de nuestro país, y su actuación esmerada e inteligente en

reuniones y organismos de cooperación internacionalle permitió enterarse
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a fondo del objeto, la estructura y el funcionamiento de órganos esenciales
dentro del sistema de Las Naciones Unidas, e intervenir en ellos con

eficencia y decoro ejemplares que prestigiaron a nuestro país y a él le

dieron la satisfacción de representar dignamente a México ante las demás
naciones del mundo. La actuación relevante de Cosío Villegas en el campo
internacional le valió, entre otros éxitos, el' de obtener para México su

elección como Miembro del Consejo Económico y Social, y el de ser electo
él mismo para presidir este importante organismo. De la manera como

desempeñó esa presidencia tuve un testimonio personal cuando en cierta

ocasión el embajador de una potencia europea ante Las Naciones Unidas
me habló de Daniel con gran elogio y me dijo que, a su parecer, éste había
sido el mejor presidente del Consejo que él había conocido.

Dentro de esta etapa de su carrera Daniel tuvo otra actuación muy
acertada y oportuna que no ha sido reconocida tan ampliamente y tan

justamente elogiada como lo merece. Fue la sugestión que hizo al

Presidente, General Cárdenas, para invitar a un grupo de intelectuales

españoles republicanos a proseguir aquí sus labores entre tanto triunfara
en su patria la legalidad contra la traición de Franco y la intromisión de
fascistas y nazis. Ahora es ya lugar común reconocer el gran provecho que
obtuvo nuestro país, cuando aquella sugerencia fue aprobada y realizada,
con las aportaciones de maestros eminentes que indujeron nuevos rumbos
en la docencia, transmitieron su propio saber y formaron verdaderos

discípulos, continuadores hoy de la labor que aquéllos realizaron. Es
debido reconocer con mayor amplitud y precisión el papel creador y la
habilidad como organizador que tuvo Daniel Cosío Villegas eri esta acción.

I

La etapa más notoria en la carrera de este ilustre colega nuestro ha sido
la del historiador. Al explicar ese carácter polifacético que algunos han
creído advertir en su obra, y al cual su propio autor ha llamado, usando su

buen humor, "cambió de casaca intelectual", dijo que de todas las casacas

con que se vistió "ésa de la Historia fue la que me cuadró más", y explicó
detenidamente cómo ella fue el quehacer más largo y laborioso de su vida.
El interés por la Historia se despertó en él cuando daba un curso de

Historia Económica de los Países de Europa Occidental y de los Estados
Unidos", pero el móvil inmediato que lo decidió a hacer la de su país, en
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la época moderna, fue la circunstancia de que "en un momento dado le
asaltó la duda angustiosa de si México estaba entrando en una etapa de su

vida en la cual parecía desviarse el curso de la Revolución, al conceder
otra vez interés mayor al progreso material que al logro de la libertad, y a

la cual no pocos comenzaron a llamar "neoporfirisrno".
Sobre esta cuestión escribió: "Para cerciorarse era necesario averiguar,

primero, qué había sido realmente el porfirismo, y después seguir el curso
de la Revolución para ir localizando las semejanzas y las diferencias del

nuevo con el antiguo régimen. Era menester investigarlas a fondo, para
que salieran de las fuentes mismas de la Historia, de los documentos, de la

prensa periódica y de la literatura secundaría". Se dispuso entonces a

investigar y a escribir la historia de esos setenta y cinco años que iban de

1878, cuando Porfirio Díaz se hace de la Presidencia de la República,
hasta 1972. Al reconocer la necesidad de dar cima a esa tarea "antes de

que la utilidad aleccionadora de la misma se hubiera evaporado", se lanzó

a esta empresa como director general de la misma y como redactor de

algunos de sus volúmenes, para lo cual requirió la colaboración de un

grupo de jóvenes interesados en el estudio de la Historia y ya con varia

experiencia en él, aleccionado y dirigido para trabajar metódicamente
conforme a los dietados de la historiografía.
Comprendiendo que "era imposible acometer la redacción de esas dos

historias", la del Forfiriato y la de la Revolución "al mismo tiempo" y
como su objeto principal "era tomar al régimen de Díaz como punto de

comparación", decidió aplazar la preparación de la historia revolucionaria

para un futuro indeterminado. Esta empresa fue acometida con diligencia,
pasó por viscisitudes que su realizador ha narrado minuciosamente, y
culminó en 1972 con la publicación del tomo décimo de la "Historia
Moderna de México". De la calidad de esta obra dan fe los comentarios

altamente elogiosos debidos a críticos competentes e imparciales, publica­
dos aquí y en el extranjero. Desde luego es evidente que con este ímprobo
trabajo Cosío Villegas logró plenamente el fin que con él se propuso:
demostrar que no se debe adoptar como el modelo para orientar la vida de

México, al porfirismo, al cual arrasó totalmente con el testimonio
irrefutable de la Historia.

Al mérito que esta obra tiene por sí misma se ha de añadir el de que,
con su elaboración, el grupo de historiadores jóvenes que en ella
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participaron adquirió mayor experiencia, mejor aptitud y mas firme
interés en su especialidad, revelados ya en la producción de otras obras, la
"Historia General de México", la "Telehistoria de México" y la "Historia
Mínima de México", así como la preparación, ya muy avanzada, de la
"Historia Contemporánea de México" y el buen número de libros ya
publicados por el Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México.
Además han quedado como subproductos valiosos de aquella empresa
principal, la "Historiografía Mexicana", en tres partes, con amplias notas

explicativas y 1,276 fichas bibliográficas, cuya recolección, su ordena­
miento y su reproducción requirieron trabajo arduo, que en lo sucesivo se

ahorrarán ya quienes sigan investigando en nuestra historia.

Otros incentivos que para su entusiasmo en esta empresa tuvo Cosío

Villegas fueron "el haber podido sacar partido de sus actividades

anteriores, Sociología, Derecho, Economía; el tener que tratar de una

época en la que figuraron 'aquellos hombres que parecían gigantes', según
dijo Antonio Caso: Juárez, Lerdo, Iglesias, Ignacio Ramírez, Altamirano,
etc ... A que la naturaleza misma de la Historia requiere trazar un lienzo

significativo y congruente...y exige un lenguaje limpio, expresivo y aun

emotivamente literario". Parece evidente que de esa "naturaleza misma de
la Historia" a que Cosío aludió, estimaba en particular dos de los

conceptos contenidos en la definición que de ella dejó Cicerón: lux
ueritatis y magistra vitae. La historia ha de ser "luz de la verdad" para
que su testimonio tenga el crédito incuestionable que se le reconoce, y
siendo "maestra de la vida" sus lecciones deben ser comprendidas,
aprendidas y aplicadas correctamente para regir la vida actual de los

pueblos y orientar la del futuro. Con justa razón dijo Daniel, en términos

modestos y un tanto irónicos, que, después de todo, "no había sido un

desperdicio completo el cambiar periódicamente de casaca intelectual".

Pero de las varias que usó, hubo una que llevó continuamente, a lo

largo de toda su vida. Fue la del maestro, en la más amplia y noble de las

acepciones de tal término. Comenzó a ejercer esa profesión cuando apenas
tenía la edad de dieciocho años; la dejó el día en que murió. Apreció con

lucidez todo el valor de ese oficio; reconoció que enseñar es un medio
efectivo para aprender más; estimó su eficacia para conducir por la razón
sin imponerse por la autoridad y tuvo muy en cuenta que su ejercicio
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debe, ante todo, guiar y ayudar al alumno para que por sí mismo siga
buscando el saber, lo aprecie justamente y procure su m<is provechosa
aplicación.

En esta etapa permanente de su carrera desarrolló al máximo todas sus

habilidades, manifiestas en sus exposiciones orales y en sus escritos. Sus

conferencias y sus ensayos fueron modelo en ambos géneros. Daba a sus

oyentes la sensación cómoda de sentir que entendían fácilmente lo que les

exponía, y su estilo ameno y elegante mantenía vivo el interés y despierta
la atención para el asunto de que trataba. Para sus escritos tuvo manifiesta

prefere-ncia por la forma literaria del ensayo y en los que produjo logró
muy alta calidad. Tal vez se podría decir que sus conferencias eran como

ensayos presentados oralmente, que sus ensayos parecían conferencias

escritas y sus artículos periodísticos, formas abreviadas del ensayo.

En este Colegio Nacional tuvo Cosío Villegas su más frecuentada

tribuna, desde el 7 de mayo de 1951, cuando tomó posesión de su cargo
como Miembro Titular. Desde ella dio varias serias de conferencias sobre

temas de nuestra historia moderna, de la de las relaciones de México con

los Estados Unidos y con Guatemala; de las existentes entre varios países
latinoamericanos, y sobre politología. Quienes tuvimos el privilegio de

escucharlas las recordaremos siempre con agrado. Su voz no era la mejor
de sus dotes, pero la hacía clara, con buena elocución, ni apresurada ni

lenta en exceso, acentuando las frases sobre las que deseaba mayor

atención, acompañándola con ademanes sobrios y oportunos. Sabía usar

bien sus notas y así salvaba los escollos de la improvisación sin provocar el

tedio que produce escuchar la lectura continua de un texto escrito.

Presentaba datos. precisos sobre los hechos que narraba, citando sus

fuentes originales cuando le parecía conveniente, y después hacía sus

comentarios, a menudo inspirados con su gran sentido del humor, sobre
todo cuando quería rebatir o despreciar a alguien. Terminaba anunciando

el tema de su siguiente conferencia y asumía actitud comedida ante el

aplauso caluroso con el que siempre le manifestaba su satisfacción el

público numeroso que había acudido a escucharlo. Ciertamente era un fino

placer escuchar una conferencia de Cosío Villegas.

Ejerció también su acción magisterial, y en gran escala, con su obra

escrita, con la creación de sus revistas científicas, con la fundación de
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cátedras y de planteles de educación superior y, de manera muy especial,
en las relaciones que tuvo Con sus discípulos y colaboradores, a quienes
imponía uT\a estricta disciplina de trabajo, animada con la cordialidad de

su actitud, profundamente humana. Su deslumbramiento ante la actuación

magisterial de Antonio Caso perduró en él, convertido en anhelo de llegar
a ser, a su vez, un gran maestro, y satisfizo ampliamente ese anhelo.

En este aspecto de su actuación mantuvo siempre muy grandes interés

en la Universidad Nacional de México, originado en el hondo amor a la

institución en la que inició su carrera 'y en el pleno reconocimiento del

papel primordial que aquélla tiene en la dirección de la vida cívica de

nuestra patria. Ese interés tuvo una de sus manifestaciones más

ampliamente divulgadas en la serie de 19 artículos periodísticos que
reunió bajo el rubro de "El Estudiante y su Universidad", en los cuales

abundan conceptos que se han vuelto de actualidad, como aquél en el que

dijo, aludiendo a quienes malévolamente estorban el debido cumplimiento
de las funciones esenciales de la Institución: "No piensan en, que la noble

idea de la autonomía .... garantiza la libre emisión del pensamiento como

motor del florecimiento intelectual, sino en la impunidad que tal libertad

académica les da para desarrollar dentro de las aulas una actividad política
y de agitación que no debe hacerse dentro de los recintos escolares. En

este problema ... nada tiene que ver la Universidad; antes bien ella es

víctima de causas exteriores cuyo encauzamiento está fuera de sus

atribuciones y de sus fuerzas".

Ese interés profundo por la actuación de la Universidad encontró

realización práctica cuando Cosío Villegas obtuvo para el Colegio de

México, además de los recursos materiales y humanos indispensables- para
su buen funcionamiento, el, reconocimiento legal de su categoría
universitaria. Pudo así dotarlo con profesorado selecto, a tiempo completo,
bien pagado y con estabilidad en sus puestos, y darle alumnos escogidos,
estudiantes estudiosos, con recursos para permitirles ser, también ellos,
"de tiempo-completo". Los frutos de tal empeño y de esa dirección son'

hoy, una espléndida realidad.
, .

Hay otro aspecto en la obra de Da�iel que �e' par,ece .debido no p.asar' .

. por alto. Es .el que Ü;>llstltuye su estil?, da,nqo a est� vocablo .su e�e,nJ,�do;; '\
e

más lato, 'el que 'hace muchos años hizo a alguiendecJr qúe "êl estilo esel
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hombre". El estilo de Daniel no siempre fue igual en todos sus aspectos,
pues si bien siempre buscó y encontróIenguaje claro, preciso y elegante
para sus escritos y sus exposiciones orales, en cambio se advierte en el de
sus años últimos una gran parquedad en el elogio y una severidad dura,
despiadada y a veces hasta cruel, para increpar a quienes menospreciaba.
En este aspecto particular su vehemencia llegó tal vez hasta la desmesura,
y en ella encuentro su pequeña contribución a la regla que niega la

posibilidad de la perfección a la obra humana. Deploro tener que
reconocer que, al menos en alguna ocasión emitió pareceres erróneos que
ofendieron a personas a quienes considero dignas de estimación y de

respeto, con algunas de las cuales llevo verdadera y ya vieja amistad.

Pero, como dije antes, el estilo de Daniel no fue siempre igual en este

aspecto. Cuando él era joven estaba lleno del optimismo propio de su edad,
y su vehemencia, tan grande entonces como lo fue después, se desfogaba
en elogios, en aprobación encomiástica de hechos o de personas. Alababa
intensamente a maestros, poetas, escritores, músicos, pintores, políticos.
Expresaba así su esperanza en un futuro mejor, su fe en la prevalencia de
la razón, de la verdad, de la justicia. Pero lo que contemplaba a medida

que iba pasando el tiempo no era la realización de sus ilusiones, ni el

cumplimiento de las justas promesas y de los nobles propósitos, y por ello
fue menguando su disposición para alabar y creciendo su necesidad de

acusar, de juzgar adversamente y. de condenar sin piedad, como el medio
de seguir tratando de realizar su designio original de "hacer algo por
México".

.

Después de todo, tales detalles son secundarios en su obra, no

principales; son incidentales y no esenciales. Pasarán los años; otros

hombres y otras mujeres vendrán con nuevos intereses, nuevas actitudes,
diferentes tablas de valores. Actuarán como siempre esas dos maravillosas
facultades de la mente, la de recordar y la de olvidar. Se olvidará lo

pequeño, lo accidental; se recordará lo grande, lo esencial. Caerán en el

olvido las ofensas que Daniel haya hecho y se apagará el resentimiento de

los muchos a quien con justicia fustigó. Persistirá, en cambio, y por largo
tiempo, el reconocimiento del alto valor de su obra, de su efectiva

creatividad, de la manera limpia e inteligente como sirvió a su patria.
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En cuanto a otro aspecto de su estilo, a su fondo humano, quedará en

quienes lo conocieron mejor, en sus discípulos, lo que uno de ellos escribió
en el prólogo de "Extremos de México". Dijo allí Antonio Alatorre que de
su trato con Daniel Cosío Villegas "había sacado en claro tres de las
razones de su admiración, su agradecimiento y su cariño para él. Y sé que
mis razones son -añadió- con variantes, las mismas de otros muchos. Está
dotado ampliamente con la virtud de la eficacia, con claridad y honradez"
de pensamiento y, por último, de cordialidad, de humanidad .....Es un

hombre que practica con sencillez, sin aparato, como sin darle importancia
a la cosa, el arte maravilloso de ayudar a los otros". Esto ha escrito un

joven, ahora cuando parece ser rasgo constante de los jóvenes reconocer

todos los defectos de sus predecesores sin apreciar en ellos ninguna de sus

cualidades.

El mérito esencial de la obra de Daniel Cosio Villegas consiste en haber
demostrado, con hechos, y no sólo perorando o escribiendo, la fuerza que
puede tener un verdadero intelectual, apartado del poder que corrompe,
cuando con genuino amor a la patria se aplica a la noble tarea de hacer
posible la política más eficaz para el mayor bienestar material, espiritual y
social de la nación de la cual él es parte, y para contribuir al mismo objeto
en las demás naciones que lo requieran. Sólo eso, pero nada menos que
todo eso fue lo que mi amigoDaniel se propuso cuando decidió dedicar su
vida a "hacer algo por México".

El Presidente en Turno del Colegio Nacional, Dr. Silvio Zavala, toma
nuevamente la palabra, diciendo:

. Después de haber escuchado esta emotiva y penetrante oración, por la
que reiteramos a Don Manuel Martínez Báez el cordial agradecimiento de
El Colegio Nacional, de acuerdo con la tradición establecida, tengo la
honra de invitar al Sr. Presidente de la República a descubrir el retrato de
Don Daniel Cosío Villegas, pintado al óleo por el maestro Don Jorge
González Camarena.

A continuación, el Sr. Presidente de la República procede a descubrir
dicho retrato, y los asistentes a este acto, puestos de pie, aplauden
prolongada y calurosamente la figura del desaparecido.
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El Presidente en Turno, Dr. Silvio Zavala, torna a tomar la palabra para

expresar:

Con nuestro sinceroreconocimiento al Sr. Presidente de la República, a
sus distinguidos acompañantes y a las señoras y señores asistentes, se da

por concluida esta ceremonia.

El número aproximado de asistentes fue de 300, compuesto de

familiares y amigos del homenajeado, y de altas personalidades e

intelectuales.

Asistieron los señores. miembros de El Colegio Nacional. Dr. Ignacio
Bernal, Dr. Rubén Bonifaz Nuño, Dr. Ignacio Chávez, Dr. Héctor

Fix-Zamudio, Lie. Jaime García Terrés, Dr. Antonio Gómez Robledo, Dr.

Guillermo Haro, Dr. Manuel Martínez Báez, Dr. Marcos Moshinsky, don
Octavio Paz, Dr. Emilio Rosenblueth, Dr. Fernando Salmerón, Dr.···'
Bernardo Sepulveda, Lic. Leopoldo Solís, Lic. Agustín Yáñez y Dr. Silvio

Zavala.

Andrés Cisneros Chávez
Secretario-Administrador
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Ceremonia de homenaje a la memoria de-naniel Cosío Villegas. En primer plano: Dr. Manue!
Martínez Báez, pronunciando su discurso de homenaje. Al fondo, en el presidium: al centro, e!
Sr. Presidente de la República, Lic. José López Portillo; a su derecha, el Presidente en Turno de
El Colegio Nacional, Dr. Silvio Zavala, y el Rector de la UNAM, Dr. Guillermo Soberón
Acevedo; a su izquierda, el Srio. de Educación Pública, Lic. Porfirio Muñoz Ledo, y el Director
Gral. del lPN, Ing. Sergio Víñals Padilla. Al lado izquierdo: Dres. Guillermo Haro, Marcos
Moshinsky, Octavio Paz, Emilio Rosenblueth y Fernando Salmerón.



El Sr. Presidente de la República, Lic. José López Portillo, en el momento de descubrir el
retrato al óleo de Daniel Cosío Villegas, pintado por Jorge González Camarena. Lo acompañan el
Presidente en Turno de El Colegio Nacional, Dr. Silvio Zavala; el Srio. de Educación Pública,
Lic. Porfirio Muñoz Ledo, y el Director Gral. del lPN, Ing. Sergio Viñals Padilla. Al lado
derecho, de espaldas: Lic. Agustín Yáñez, Dr. Ignacio Chávez, Dr. Ignacio Bernal y Dr. José
Adem, miembros de El Colegio Nacional.



Se terminó de imprimir en los Talleres

de la EDITORIAL LIBROS DE MEXICO,

S. A., el día 24 de octubre de 1977.

Su tiro fue de 1,000 ejemplares.

La edición estuvo al cuidado de

ANDRES CISNEROS CHAVEZ
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En la ciudad de México, a las 19 horas del jueves 11 de agosto de

1977, con asistencia del Señor. Presidente de la República, Licenciado
José López Portillo; del Sr. Secretario de Educación Pública, Lic. Porfirio
Muñoz Ledo; del Sr. Rector de la Universidad Nacional Autónoma de

México, Dr. Guillermo Soberón Acevedo; del Sr. Director General del
Instituto Politécnico Nacional, Ing. Sergio Viñals Padilla; y de otros altos
funcionarios de )a Secretaría de Educación Pública y de otras dependen­
cias gubernamentales, en el Aula Mayor da principio la ceremonia de

homenaje organizada por El Colegio Nacional a la memoria del Lic. Daniel
Cosio Villegas, como Miembro Titular que fue de esta institución.

. El Presidente en Turno del Colegio Nacional, Dr. Silvio Zavala,
pronuncia las siguientes.

PALABRASINTRODUCTORIAS

Sr. Presidente de la República, Sr. Secretario de Educación Pública, Sr.
Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México, Sr. Director del
Instituto Politécnico Nacional, Sres. miembros de El Colegio Nacional,
señoras y señores:

El Colegio Nacional se reúne esta noche para honrar la memoria de su

distinguido Miembro Titular, Don Daniel Cosio Villegas, a quien tuvimos
la pena de perder ellO de marzo de 1976.

Agradece al Sr. Presidente de la República, Don José López Portillo y
pacheco, al Sr. Secretario de Educación Pública, Don Porfirio Muñoz

Ledo, a sus honorables acompañantes, a los familiares, amigos y
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admiradores de Don Daniel, entre los cuales se cuentan muchos jóvenes,
su presencia en nuestra Aula Mayor.

Largos años de trato y amistad íntima ligaron a Don Manuel Martínez
Báez, con el ilustre desaparecido, que tanto sirvió a la nación mexicana
con sus escritos y creaciones en los campos de las ciencias sociales y
económicas, la diplomacia, la historia y el civismo. Por ello, y porque el

Consejo del Colegio Nacional tuvo presentes los relevantes méritos que
don Manuel ha desplegado en el arte de la biografía, se sirvió invitarlo a

ser el orador en esta velada.

Habiendo tenido la gentileza, que mucho le estimamos, de aceptar este
honroso encargo, ruego al señor Doctor Martínez Báez que haga uso de la

palabra.
En seguida, el Dr. Manuel Martínez Báez procede a dar lectura a su

discurso de homenaje a la memoria del Lic. Daniel Cosío Villegas, y

terminado, le es prolongada y calurosamente aplaudido.
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DANIEL COSIO VILLEGAS

Retrato al óleo por Jorge González Camarena.

(Galería de El Colegio Nacional).



Señor Presidente de la República:
Señor Secretario de Educación Pública:
Señor Presidente y señores Miembros de EI Colegio Nacional:

Señoras, señores:

El Consejo de Gobierno de El Colegio Nacional me ha designado para
llevar su voz en el homenaje que rinde hoya la memoria de uno de sus

miembros más esclarecidos, el señor Licenciado don Daniel Cosío

Villegas. Al iniciar el cumplimiento de tan honroso cometido me complace
ofrecer al Señor Presidente de la República el saludo respetuoso de El

Colegio y su agradecimiento por haber aceptado asistir a esta ceremonia,
con lo cualle da solemnidad y relevancia.

Daré en seguida una explicación, que suplico sea tomada como excusa,

por haber aceptado ese encargo que otros habrían desempeñado con cabal

eficiencia. Para decidir como lo hizo, nuestro Consejo de Gobierno tomó

en cuenta sólo la amistad que por más de medio siglo me unió al ilustre

colega cuyo recuerdo evocamos ahora.

Conocí a Daniel Cosío Villegas en el año de 1922, cuando daba una

serie de conferencias sobre Sociología Mexicana en la Universidad de San
Nicolás de Hidalgo, en Morelia, mi ciudad natal, a donde volvió varias

veces por entonces, buscando la quietud del ambiente provinciano para
trabajar intensamente en algunas de sus tareas. Pronto 'hubo entre

nosotros dos una amistad que nunca sufrió quebranto por el resto de su

vida. Conocí por ella sus antecedentes, seguí después al tanto de su vida y
de su actuación; escuché muchas de sus conferencias y he leído buena

parte de su obra escrita, con lo cual se sumaro:r1 a mi afecto amistoso el
reconocimiento y la admiración de su extraordinaria personalidad.
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Cuando volvió a la ciudad de México, en 1915, traía, con sus dotes

ingénitas reveladas ya en la provincia como estudiante distinguido, el
intenso amor a la patria que por entonces se solía inculcar a los niños

mexicanos, aun antes de que tuvieran idea clara de lo que es la patria, y un

ideal que enunció, sencillamente, como "hacer algo por México",

Comenzaba entonces una vida nueva para nuestra patria; era, en las

propias palabras de Daniel, "la primavera de la Revolución", cuyos
postulados estimaba justos y en cuyas realizaciones esperaba confiado,
mientras que su optimismo juvenil lo hacía tolerante de las divisiones
entre los revolucionarios y de la actuación, no siempre eficiente, de los
caudillos militares transformados en gobernantes.

Emprendió el largo camino que lo llevaría a la realización de su ideal.

Disponía para ello de fresca juventud. salud cabal, inteligencia extraordi­
nariamente brillante y laboriosidad infatigable. En la Escuela Nacional

Preparatoria obtuvo los grados de Bachiller en Artes y en Letras, y tras un

intento frustrado para estudiar Ingeniería, ingresó en la Escuela Nacional
de Jurisprudencia, impulsado no por el deseo de hacerse abogado, sino
más bien por su interés en las ciencias sociales. En la Escuela de Altos
Estudios, al seguir los cursos para la Maestría en Filosofía, asistió
"deslumbrado" a las lecciones espectaculares de Antonio Caso, se

incorporó al grupo de intelectuales jóvenes conocido como "La Genera­
ción de 1915", e inició su actividad creativa, que algunos han calificado
de polifacética.

Me parece más bien que la carrera de Cosío Villegas es comparable .a un

camino único, con varias etapas, para cada una de las cuales se fijó una

meta precisa que siempre alcanzó, pero con tendencia invariable hacia un

objeto final, su ideal primero, "el imperative categórico de hacer algo en

beneficio de la Nación". Para acatarlo eficazmente se aplicó a conocer

bien a su patria. La Sociología le enseñó la estructura y el funcionamiento
de las colectividades humanas y por ello la estudió con ahinco. Amante de
la acción, participó 'desde luego en la política estudiantil y pronto sus

compañeros lo distinguieron eligiéndolo para representarlos en el Consejo
Universitario. Interesado desde entonces en las relaciones internacionales,
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sugirió y obtuvo la creacion de plazas para "agregados estudiantiles" a

nuestras representaciones diplomáticas en los países latinoamericanos y
ascendió en este plano hasta la presidencia del Primer Congreso
Internacional de Estudiantes. Aspiró a hacerse escritor por el gusto de

ejercer tal oficio y para servirse de él en sus trabajos ulteriores, y comenzó

a escribir. Mientras seguía acrecentando su saber, ayudaba a otros a

adquirirlo practicando la docencia que ejerció tan eficazmente por el resto
de su vida.

Su labor se animaba con su indomable vehemencia, pero siempre la
encauzó metódicamente, con apego a rigurosa disciplina. Al ahondar en el
conocimiento de la etapa que entonces vivía su patria, reconoció la

importancia primordial de sus factores económicos, y sufriendo la escasa

posibilidad para estudiar aquí la Economía, marchó al extranjero, y en las
universidades de Harvard, Wisconsin, Cornell, Londres y París siguió los
cursos que daban los grandes economistas de aqullos días. Cuando
terminaba esta preparación fue invitado a encargarse de la Secretaría de la
UnÍversidad Nacional de México, pero tuvo que dejarla bien pronto, tras

aquel tumulto que después muchos han llamado "lucha por la autonomía
universitaria". Se dedicó entonces a fomentar aquí el estudio de la

Economía; la enseñó desde la cátedra, logró la creación de la Escuela de

Economía, fundó la revista "El Trimestre Económico" y estableció el
Fondo de Cultura Económica, cuyo desarrollo promovió con el gran éxito

que todos conocemos.

Entre tanto actuaba también en el campo de l�s Relaciones Internacio­
nales, desde la Secretaría de tal ramo o con la representación de México

en órganos y en reuniones de cooperación internacional. Sugirió por
entonces invitar a un grupo de intelectuales españoles republicanos para
venir a México y proseguir aquí sus tareas, salvando así los escollos que

afrontaban mientras la guerra civil destrozaba a su patria. Aprobada tal

sugerencia, organizó para realizarla la Casa de España en México,
transformada después en El Colegio de México, en donde creó los centros

de estudios en Lingüística, Sociología, Historia y Relaciones Internaciona­
les y fundó las revistas "Historia Mexicana" y "Foro Internacional".
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Apreciando con lucidez la necesidad de conocer a fondo y con certeza el

pasado inmediato en la vida de México para poder orientar su presente y
su futuro, se propuso hacer una nueva historia moderna de nuestro país y
realizó esa tarea con la colaboración de un equipo de historiadores jóvenes,
aptos y entusiastas.

En cada una de sus creaciones Cosío Villegas cumplió su propósito de

poner en manos jóvenes las empresas que acometía cuando juzgaba que
habían llegado a la madurez, con lo cual ha logrado la supervivencia y el

desarrollo que ahora tienen.

Todas estas labores no mermaron su capacidad para la accion ni

templaron su empeño en realizar su ideal. En los últimos años de su vida,
mientras seguía intensamente ocupado en dirigir los trabajos del Centro de

Estudios Históricos en El Colegio de México, aplicó su vasto conocimiento

de las ciencias sociales para emprender nueva tarea, la del politólogo,
ampliamente conocida por la divulgación que de ella hizo a través de un

diario de la capital.

Cada una de las etapas en la carrera de Cosío Villegas tuvo

trascendencia que impide dejar su rememoración simplemente en

mencionarlas y que, a pesar de la ya confesada limitación de mi aptitud,
me induce a comentarlas. La de su promoción de los estudios en Economía

ha tenido consecuencias prácticas vastas y notorias que hacen inecesario

insistir en ella; en cambio, me parece que otras no han tenido toda la

difusión y el encomio que merecen. Tal es su intervención en las

Relaciones Internacionales, iniciada desde sus días de estudiante, prose­
guida en la Secretaría de Relaciones Exteriores, culminada con la

representación de México en organismos y reuniones internacionales y
ha dejado, para provecho de quienes le sigan en este camino, su

voluminoso estudio sobre "La Cuestión Arancelaria en México" y la

copiosa "Bibliografía sobre Cuestiones Internacionales de México.

Esta labor, en la que se ocupó por más de cuarenta años, le dio
conocimiento amplio y certero de aspectos importantes en las relaciones

exteriores de nuestro país, y su actuación esmerada e inteligente en

reuniones y organismos de cooperación internacionalle permitió enterarse
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a fondo del objeto, la estructura y el funcionamiento de órganos esenciales
dentro del sistema de Las Naciones Unidas, e intervenir en ellos con

eficencia y decoro ejemplares que prestigiaron a nuestro país y a él le

dieron la satisfacción de representar dignamente a México ante las demás
naciones del mundo. La actuación relevante de Cosío Villegas en el campo
internacional le valió, entre otros éxitos, el de obtener para México su

elección como Miembro del Consejo Económico y Social, y el de ser electo
él mismo para presidir este importante organismo. De la manera como

desempeñó esa presidencia tuve un testimonio personal cuando en cierta

ocasión el embajador de una potencia europea ante Las Naciones Unidas
me habló de Daniel con gran elogio y me dijo que, a su parecer, éste había
sido el mejor presidente del Consejo que él había conocido.

Dentro de esta etapa de su carrera Daniel tuvo otra actuación muy
acertada y oportuna que no ha sido reconocida tan ampliamente y tan

justamente elogiada como lo merece. Fue la sugestión que hizo al
Presidente, General Cárdenas, para invitar a un grupo de intelectuales

españoles republicanos a proseguir aquí sus labores entre tanto triunfara
en su patria la legalidad contra la traición de Franco y la intromisión de
fascistas y nazis. Ahora es ya lugar común reconocer el gran provecho que
obtuvo nuestro país, cuando aquella sugerencia fue aprobada y realizada,
con las aportaciones de maestros eminentes que indujeron nuevos rumbos
en la docencia, transmitieron su propio saber y formaron verdaderos

discípulos, continuadores hoy de la labor que aquéllos realizaron. Es
. debido reconocer con mayor amplitud y precisión el papel creador y la
habilidad como organizador que tuvo Daniel CosÍo Villegas en esta acción.

La etapa más notoria en la carrera de este ilustre colega nuestro ha sido
la del historiador. Al explicar ese carácter polifacético que algunos han
creído advertir en su obra, y al cual su propio autor ha llamado, usando su

buen humor, "cambio de casaca intelectual", dijo que de todas las casacas

con que se vistió"ésa de la Historia fue la que me cuadró más", y explicó
detenidamente cómo ella fue el quehacer más largo y laborioso de su vida.
El interés por la Historia se despertó en él cuando daba un curso de

Historia Económica de los Países de Europa Occidental y de los Estados
Unidos", pero el móvil inmediato que lo decidió a hacer la de su país, en
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la época moderna, fue la circunstancia de que "en un momento dado le
asaltó la duda angustiosa de si México estaba entrando en una etapa de su

vida en la cual parecía desviarse el curso de la Revolución, al conceder
otra vez interés mayor al progreso material que al logro de la libertad, y a

la cual no pocos comenzaron a llamar "rïeoporfirismo".
Sobre esta cuestión escribió: "Para cerciorarse era necesario averiguar,

primero, qué había sido realmente el porfirismo, y después seguir el curso
de la Revolución para ir localizando las semejanzas y las diferencias del
nuevo con el antiguo régimen. Era menester investigarlas a fondo, para
que salieran de las fuentes mismas de la Historia, de los documentos, de la
prensa periódica y de la literatura secundaría". Se dispuso entonces a

investigar y a escribir la historia _de esos setenta y cinco años que iban de

1878, cuando Porfirio Díaz se hace de la Presidencia de la República,
hasta 1972. Al reconocer la necesidad de dar cima a esa tarea "antes de

que la utilidad aleccionadora de la misma se hubiera evaporado", se lanzó

a esta empresa como director general de la misma y como redactor de

algunos de sus volúmenes, para lo cual, requirió la colaboración de un

grupo de jóvenes interesados en el estudio de la Historia y ya con varia

experiencia en él, aleccionado y dirigido para trabajar metódicarnente-c.,
conforme a los dietados de fa hístoríograiYa.
Comprendiendo que "era imposible acometer la redacción de esas dos

historias", la del Porfiriato y la de la Revolución "al mismo tiempo" y
como su objeto principal "era tomar al régimen de Díaz como punto de

comparación", decidió aplazar la preparación de la historia revolucionaria

para un futuro indeterminado. Esta empresa fue acometida con diligencia,
pasó 'por viscisitudes que su realizador ha narrado minuciosamente, y
culminó en 1972 con la publicación del tomo décimo de la "Historia
Moderna de México". De la calidad de esta obra dan fe los comentarios
altamente elogiosos debidos a críticos competentes e imparciales, publica­
dos aquí y en el extranjero. Desde luego es evidente que con este ímprobo
trabajo Cosío Villegas logró plenamente el fin que con él se propuso:
demostrar que no se debe adoptar como el modelo para orientar la vida de
México, al porfirismo, al cual arrasó totalmente con el testimonio
irrefutable de la Historia.

Al mérito que esta obra tiene por sí misma se ha de añadir el de que,
con su elaboración, el grupo de historiadores jóvenes que en ella
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partIcIparon adquirió mayor experiencia, mejor aptitud y más firme
interés en su especialidad, revelados ya en la producción de otras obras, la
"H istoria General de México", la "Telehistoria de México" y la "Historia
Mínima de México", así como la preparación, ya muy avanzada, de la
"Historia Contemporânea de México" y el buen número de libros ya
publicados por el Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México.
Además han quedado como subproductos valiosos de aquella empresa
principal, la "Historiografía Mexicana", en tres partes, con amplias notas

explicativas y 1,276 fichas bibliográficas, cuya recolección, su ordena­
miento y su reproducción requirieron trabajo arduo, que en lo sucesivo se

ahorrarán ya quienes sigan investigando en nuestra historia.

Otros incentivos que para su entusiasmo en esta empresa tuvo Cosío

Villegas fueron "el haber podido sacar partido de sus actividades

anteriores, Sociología, Derecho, Economía; el tener que tratar de una

época en la que figuraron 'aquellos hombres que parecían gigantes', según
dijo Antonio Caso: Juárez, Lerdo, Iglesias, Ignacio Ramírez, Altamirano,
etc ... A que la naturaleza misma de la Historia requiere trazar un lienzo

significativo y congruente ...y exige un lenguaje limpio, expresivo y aun

emotivamente literario", Parece evidente que de esa "naturaleza misma de
la Historia" a que Cosío aludió, estimaba en particular dos de los

conceptos contenidos en la definición que de ella dejó Cicerón: lux
ueritatis y magistra vitae. La historia ha de ser "luz de la verdad" para
que su testimonio tenga el crédito incuestionable que se le reconoce, y
siendo "maestra de la vida" sus lecciones deben ser comprendidas,
aprendidas y aplicadas correctamente para regir la vida actual de los

pueblos y orientar la del futuro. Con justa razón dijo Daniel, en términos
modestos y un tanto irónicos, que, después de todo, "no había sido un

desperdicio completo el cambiar periódicamente de casaca intelectual".

Pero de las varias que usó, hubo una que llevó continuamente, a lo

largo de toda su vida. Fue la del maestro, en la más amplia y noble de las

acepciones de tal término. Comenzó a ejercer esa profesión cuando apenas
tenía la edad de dieciocho años; la dejó el día en que murió. Apreció con

lucidez todo el valor de ese oficio; reconoció que enseñar es un medio
.
efectivo para aprender más; estimó su eficacia para conducir por la razón
sin imponerse por la autoridad y tuvo muy en cuenta que su ejercicio
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debe, ante todo, guiar y ayudar al alumno para que por sí mismo siga
buscando el saber, lo aprecie justamente y procure su más provechosa
aplicación.
En esta etapa permanente de su carrera desarrolló al máximo todas sus

habilidades, manifiestas en sus exposiciones orales y en sus escritos. Sus
conferencias y sus ensayos fueron modelo en ambos géneros. Daba a sus

oyentes la sensación cómoda de sentir que entendían fácilmente lo que les

exponía, y su estilo ameno y elegante mantenía vivo el interés y despierta
la atención para el asunto de que trataba. Para sus escritos tuvomanifiesta

preferencia por la forma literaria del ensayo y en los que produjo logró
muy alta calidad. Tal vez se podría decir que sus conferencias eran como

ensayos presentados oralmente, que sus ensayos parecían conferencias
escritas y sus artículos periodísticos, formas abreviadas del ensayo.

En este Colegio Nacional tuvo Cosía Villegas su más frecuentada

tribuna, desde el 7 de mayo de 1951, cuando tomó posesión de su cargo
como Miembro Titular. Desde ella dio varias serias de conferencias sobre

temas de nuestra historia moderna, de la de las relaciones de México con

los Estados Unidos y con Guatemala; de las existentes entre varios países
latinoamericanos, y sobre politología. Quienes tuvimos el privilegio de

escucharlas las recordaremos siempre con agrado. Su voz no era la mejor
de sus dotes, pero la hacía clara, con buena elocución, ni apresurada ni

lenta en exceso, acentuando las frases sobre las que deseaba mayor
atención, acompañándola con ademanes sobrios y oportunos. Sabía usar

bien sus notas y así salvaba los escollos de la improvisación sin provocar el

tedio que produce escuchar la lectura continua de un texto escrito.

Presentaba datos precisos sobre los hechos que narraba, citando sus

fuentes originales cuando le parecía conveniente, y después hacía sus

comentarios, a menudo inspirados con su gran sentido del humor, sobre
todo cuando quería rebatir o despreciar a alguien. Terminaba anunciando

el tema de su siguiente conferencia y asumía actitud comedida ante el

aplauso caluroso con el que siempre le manifestaba su satisfacción el

público numeroso que había acudido a escucharlo. Ciertamente era un fino

placer escuchar una conferencia de Cosía Villegas.

Ejerció también su acción magisterial, y en gran escala, con su obra

escrita, con la creación de sus revistas científicas, con la fundación de
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cátedras y de planteles de educación superior y, de manera muy especial,
en las relaciones que tuvo con sus discípulos y colaboradores, a quienes
imponía una estricta disciplina de trabajo, animada con la cordialidad de
su actitud, profundamente humana. Su deslumbramiento ante la actuación

magisterial de Antonio Caso perduró en él, convertido en anhelo de llegar
a ser, a su vez, un gran maestro, y satisfizo ampliamente ese anhelo.

En este aspecto de su actuación mantuvo siempre muy grandes interés
en la Universidad Nacional de México, originado en el hondo amor a la
institución en la que inició su carrera y en el pleno reconocimiento del

papel primordial que aquélla tiene en la dirección de la vida cívica de

nuestra patria. Ese interés tuvo una de sus manifestaciones más

ampliamente divulgadas en la serie de 19 artículos periodísticos que
reunió bajo el rubro de "El Estudiante y su Universidad", en los cuales
abundan conceptos que se han vuelto de actualidad, como aquél en el que

dijo, aludiendo a quienes malévolamente estorban el debido cumplimiento
de las funciones esenciales de la Institución: "No piensan en, que la noble
idea de la autonomía .... garantiza la libre emisión del pensamiento como

motor del florecimiento intelectual, sino en la impunidad que tal libertad
académica les da para desarrollar dentro de las aulas una actividad política
y de agitación que no debe hacerse dentro de los recintos escolares. En

este problema ... nada tiene que ver la Universidad; antes bien ella es

víctima de causas exteriores cuyo encauzamiento está fuera de sus

atribuciones y de sus fuerzas".

Ese interés profundo por la actuación de la Universidad encontró

realización 'práctica cuando Cosío Villegas obtuvo para el Colegio de

México, además de los recursos materiales y humanos indispensables- para
su buen funcionamiento, el. reconocimiento legal de su categoría
universitaria. Pudo así dotarlo con profesorado selecto, a tiempo completo,
bien pagado y con estabilidad en sus putstos, y darle alumnos escogidos,
estudiantes estudiosos, con recursos para permitirles ser, también ellos,
"de tiempo-completo". Los frutos de tal empeño y de esa dirección son

hoy una esplendida realidad.

Hay otro aspecto en la obra de Daniel que me parece debido no pasar
por alto. Es el que constituye su estilo, dando a este vocablo sil sentido. .

más lato, el que hace muchos años hizo a alguien decir que "el estiló: es èl_
l
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hombre". El estilo de Daniel no siempre fue igual en todos sus aspectos,
pues si bien siempre buscó y encontró 'Ienguaje claro, preciso y elegante
para sus escritos y sus exposiciones orales, en cambio se advierte en el de
sus años últimos una gran parquedad en el elogio y una severidad dura,
despiadada y a veces hasta cruel, para increpar a quienes menospreciaba.
En este aspecto particular su vehemencia llegó tal vez hasta la desmesura,
y en ella encuentro su pequeña contribución a la regla que niega la

posibilidad de' la perfección a la obra humana. Deploro tener que
reconocer que, al menos en alguna ocasión emitió pareceres erróneos que
ofendieron a personas a quienes considero dignas de estimación y de

respeto, con algunas dé las cuales llevo verdadera y ya vieja amistad.

Pero, como dije antes, el estilo de Daniel no fue siempre igual en este

aspecto. Cuando él era joven estaba lleno del optimismo propio de su edad,
y su vehemencia, tan grande entonces como lo fue después, se desfogaba
en elogios, en aprobación encomiástica de hechos o de personas. Alababa
intensamente a maestros, poetas, escritores, músicos, pintores, políticos.
Expresaba así su esperanza en un futuro mejor, su fe en la prevalencia de
la razón, de la verdad, de la justicia. Pero lo que contemplaba a medida

que iba pasando el tiempo no era la realización de sus ilusiones, ni el

cumplimiento de las justas promesas y de los nobles propósitos, y por ello
fue menguando su disposición para alabar y creciendo su necesidad de
acusar, de juzgar adversamente y de condenar sin piedad, como el medio
de seguir tratando de realizar su designio original de "hacer algo por
México".

Desnués de todo, tales detalles son secundarios en su obra, no

principales; son incidentales y no esenciales. Pasarán los años; otros

hombres y otras mujeres vendrán con nuevos intereses, nuevas actitudes,
diferentes tablas de valores. Actuarán como siempre esas dos maravillosas
facultades de la mente, la de recordar y la de olvidar. Se olvidará lo

pequeño, lo accidental; se recordará lo grande, lo esencial. Caerán en el
olvido las ofensas que Daniel haya hecho y se apagará el resentimiento de
los muchos a quien con justicia fustigó. Persistirá, en cambio, y por largo
tiempo, el reconocimiento del alto valor de su obra, de su efectiva

creatividad, de la manera limpia e inteligente como sirvió a su patria.
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En cuanto -a otro aspecto de su estilo, a su fondo humano, quedará en

quienes lo conocieron mejor, en sus discípulos, lo que uno de ellos escribió
en el prólogo de "Extremos de México". Dijo allí Antonio Alatorre que de
su trato con Daniel Cosío Villegas "había sacado en claro tres de las
razones de su admiración, su agradecimiento y su cariño para él. Y sé que
rnis razones son--añadió- con variantes, las mismas de otros muchos. Está
dotado ampliamente con la virtud de la eficacia, con claridad y honradez

de pensamiento y, por último, de cordialidad, de humanidad .....Es un

hombre que practica con sencillez, sin aparato, como sin darle importancia
a la cosa, el arte maravilloso de ayudar a los otros". Esto ha escrito un

joven, ahora cuando parece ser rasgo constante de los jóvenes reconocer

todos los defectos de sus predecesores sin apreciar en ellos ninguna de sus

cualidades.

El mérito esencial de la obra de Daniel Cosío Villegas consiste en haber

demostrado, con hechos, y no sólo perorando o escribiendo, la fuerza que
puede tener un verdadero intelectual, apartado del poder que corrompe,
cuando con genuino amor a la patria se aplica a la noble tarea de hacer

posible la política más eficaz para el mayor bienestar material, espiritual y
social de la nación de la cual él es parte, y para contribuir al mismo objeto
en las demás naciones que lo requieran. Sólo eso, pero nada menos que
todo eso fue lo que mi amigo Daniel se propuso cuando decidió dedicar su

vida a "hacer algo por México".

El Presidente en Turno del Colegio Nacional, Dr. Silvio Zavala, toma
nuevamente la palabra, diciendo:

Después de haber escuchado esta emotiva y penetrante oración, por la
que reiteramos a Don Manuel Martínez Báez el cordial agradecimiento de
El Colegio Nacional, de acuerdo con la tradición establecida, tengo la
honra de invitar al Sr. Presidente de la República a descubrir el retrato de
Don Daniel Cosío Villegas, pintado al óleo por el maestro Don Jorge
González Camarena.

A continuación, el Sr. Presidente de la República procede a descubrir
dicho retrato, y los asistentes a este acto, puestos de pie, aplauden
prolongada y calurosamente la figura del desaparecido.
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El Presidente en Turno, Dr. Silvio Zavala, torna a tomar la palabra para

expresar:

Con nuestro sincero reconocimiento al Sr. Presidente de la República, a
sus distinguidos acompañantes y a las señoras y señores asistentes, se da

por concluida esta ceremonia.

El número aproximado de asistentes fue de 300, compuesto de

familiares y amigos del homenajeado, y de altas personalidades e

intelectuales.

Asistieron los señores miembros de El Colegio Nacional. Dr. Ignacio
Bernal, Dr. Rubén Bonifaz Nuño, Dr. Ignacio Chávez, Dr. Héctor
Fix-Zamudio, Lie. Jaime García Terrés, Dr. Antonio Gómez Robledo, Dr.
Guillermo Haro, Dr. Manuel Martínez Báez, Dr. Marcos Moshinsky, don
Octavio Paz, Dr. Emilio Rosenblueth, Dr. Fernando Salmerón, Dr.
Bernardo Sepúlveda, Lic. Leopoldo Solís, Lic. Agustín yáñez y Dr. Silvio
Zavala.

Andrés Cisneros Chávez
Secretario-Administrador
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Ceremonia de homenaje a la memoria de Daniel Cosío Villegas. En primer plano: Dr. Manuel
Martínez Báez, pronunciando su discurso de homenaje. Al fondo, en el presidium: al centro, el
Sr. Presidente de la República, Lic. José López Portillo; a su derecha, el Présidente en Turno de
El Colegio Nacional, Dr. Silvio Zavala, y el Rector de la UNAM, Dr. Guillermo Sobérón
Acevedo; a su izquierda, el Srio. de Educación Pública, Lic. Porfirio Muñoz Ledo, y el Director
Gral. del lPN, Ing. Sergio Viñals Padilla. Al lado izquierdo: Dres. Guillermo Haro, Marcos

Moshinsky, Octavio Paz, Emilio Rosenblueth y Fernando Salmerón.



El Sr. Presidente de la República, Lic. José López Portillo, en el momento de descubrir el
retrato a! óleo de Daniel Cosío Villegas, pintado por Jorge González Camarena. Lo acompañan el
Presidente en Turno de El Colegio Nacional, Dr. Silvio Zavala; el Srio. de Educación Pública,
Lic. Porfirio Muñoz Ledo, y el Director Gral. del lPN, Ing. Sergio Viñ�ls Padilla. Al lado
derecho, de espaldas: Lic. Agustín Yáñez, Dr. Ignacio Chávez, Dr. Ignacio Berna! y Dr. José
Adem, miembros de El Colegio Nacional.
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SeBor Secretario de ]�ucaci6n l�blica:

ßeñor Prosid.ente y aeñoz-e a í.;iembro8 de rn Colegio
Nacional:

:38;101.'38 � saltares:

l�:l Consejo de Gobierno de el Co-

logia Nacional me hu, designado para llevar su voz en

el homenaje que r-Lnd e hoy a La memoria de uno de sus

miembros más e sc Lar-ec Ldo s , el aefior Licenciado don na--

nial Casio VilleGas. Al iniciar el cumplimiento de tan

honroso cometido me c omp Lac o ofrecer aL ;30ñor Presiden
te de la Rep�blica el saludo respetuoso do El Colegio
y su Bgr�decimiento por haber aceptado asistir a asta

c ez-emon.í.a , con lo cual lo da ao Lema.í.dad y i.�elevancia6
Dar� en seguida una explicaci6n, que suplico sea

tomada como excuso, por haber aceptado ese encargó que

ct e c íd Lr- como lo hizo � nue s t r-o Conae.jo <he'J Gobierno tomó
en cuenta s610 la amistad que por más de medio siglo

cuyo recuerdo evocamos ahora.

Conoci a Danial Cosio Villegas en el aöo de 1922.
··i Ial .

1 f .

b "

1 .

e :cuanco 0818 una serle �e con_arenelas 60 ra �oel0 OglB

ï.ex.í.cana en La Universidad do ¡jan NlcoLJ.s de Hidalgo"
llli 0�U�"� n�·tal 0c30r·1·�e .rol·ri6 ���iaqv_L u_,:....;i.._..l e., .. -

" .... 'i} 1.;lJ.. U v,, v ...... V(,.l.�L._� I;,.. } ve-



ces por entonces, busc la quietud 1 ambiante pro-

v í.ncí.ano para tr,;lbajar i.ntensamente en algunas de sus

tareas. Pronto nu be en t.re nouot ro s dos una amí.s t ad que

Dunca sufri6 branto par el rasta da BU vida. Conoc!

por ella sus antecedentes, seguí despu�s al tanto de su

vida y de su actuaci6n; eseuch� much8s de sus conferen-

e s y he leído buena rte de su obra escrita, con lo

cual se SUffidron él mi afecto amistoBo el reconocimiento

y la ct·
. ?

él nu.ruc i.on de Ou extraordinaria

Cuando -¡
.,

v :». .•VJ.O a la ciudad dè �6xico1 an 1915, tra-

con sus ya en la provin-
cia como estudiante dist o, el

patria que por entonces se salia inculcar a los ni-OB

mexicanos j 8ŒO an tes de que tiuv í.er-an Ld e a clara de lo

que es la Bi Y un ideal que enunci6, sencillamente,
como "hacer algo por L':éxico tl

o

Comenzaba entonces una vida nueva para nuestra

tria; era, en las �pias palabras de Daniel, "10 :rima-
vera de la Hevoluci6n,ncuYOG postulados estimaba justos)

y en cuyas realizaciones esperaba

tolarante de las divisio-

nes entre los revol.qionarios y de la actuaci6n,no siem-

en gobernantes.

Emprendió el. _U,TgO canu.no que lo Ll.e var-La ,3 La rea-

1iz8ci6n de su ideal. Di�ponia pura ello de fresca juveg



_:t;_
./

tud, salud cabal, inteligencia extraordinariamente bri-

lIante y laboriou ad infatigable. I� la hscuela Nucio-

nal Preparatoria obtuvo los grados de Bachiller en Ar-

tes y en Letras Il y tras un Lntorrt o frustrado para èSl'tu-

. ,

]lrll:�re8 o C?!l .. él Escuela Nacional de

ricprudencia, impulcsdo no por al deseo de hacerse abo-

0, sino s bien su. Grés en las e

ciales. En la �scuela de Altos Estudios, al seguir los

cursos para La '.Jaestría en Filosofí8 � asistió Ildeslum·_·-

brada H a las lecciones e apec tiacu.Lar-e s de Antonio Caso?

se incorporo al grupo de intelectuales j6venes conocido

Gomo " Generación de 191:)" 1 e Lní.cí ó
su act í.v í.dad crea

tiva, que alEunos han calificado de polifac¡ticq!
bien que la carrera de Casio Villegas

es comparable a un camino �nico, con varias etapas, para

cada una de las cuales se fij6 una meta precisa que Siem

1
'

pre a canzo, pero con tendencia invariable hacia un obj!
to .final, su ideal primero� !leI imperativo cutegórico de

er algo en beneficio de la Nac Para acatarlo efi

c a zment e BG opLd c
ó

a conocer bien a su patria: Ita Gooio-

gía le en s e rió la estructura ,'/ e�l. funcionamiento de las

colectividades humanas y por ello la estudió con ahinco.

AmJnte de la acci6n, participó desde lueeo en la , ¥ 1-

pO.J..l t�-:-

y pronto :3Ui3 c ompafie r-o a lo dLatLn.ju Le r-cn

representarlos en el Consejo Un�versi-

tario. InteresGdo desde entonces en las relacio12Gs inter



naci.onaleB, su�iri6 y obtuvo la
. , -

creaCl0n de plazas pa-

ra Hagregados e s t.ud.Lant Ll.e a II
a nue B representacio-

""

1 "'t" 1
;J

nes dlp ama lcas en 03 p01H8S latinoamericanos y as-

c and i.ó en e s t e plano hus t a La presidencia del Primer

Congreso Internacional de j";studiantes. Aspi.lt"6 a h(àcer-

s e escritor por el gust o de e,jercer tal oficio y para

sergirse de 61 en sus trabajos ulteriores, y comenz6 a

escribir. Mienl;rus'seGuia acrecentando BU saber� ayud�
ba 3 otros a adquirirlo practicando docencia que c·-

su vidao

Su labor se animaba con su indomable vehemencia�

poro siempre la encauzó met6dicamento, con apego a ri-

guros� disciplina. Al ahondar on al conocimiento de la

etapa qUB entonces vivía BU patria, reeJnoci6 la impo£
tanela primordial de sus factores económ.lcoB? y sufri!,n
do la eseasa posibilidad para estudiar aqllÍ, la Econo-

iammar�16 al extranjero, y en los universidades de HaI'

var-d , WÜ3consin � Corne11� "><:'f 1"). g <I, � (I

Lonar-e s y .t ar-z.s aa.gua.o los

cursos que daban grandes aconomictas de aquellos
dias. Cuando terminaba esta preparación fue invitado a

encargarse de la Secretaría de la Universidad Naeional
\

de l'J!éxico, pero tuvo que dejarla bien pronto � tr38 a,-

qU.EÙ tumu I to que después muchos han llamado "Lucha por

La autioncnría un
ï

ve r-sLtar-La i'
o Se

-.. .,. ,

uec ico entonces a fo-

mentar agui el estudio de ßeonomia; la ensafi6 desde

13 c át.edz-s , 10 creación de la Escuela de Econo-

'l:rimostre Económico II

y esta-



b Le c i.ó el Fondo de Cultura I¡;conómica � cuyo de sar-r-o Lj,c

promovió con el gran éxito que todos conocemos.

Entre tanto actuaba t.ambí én en el campo de las He

laciones Internacianales� desde la Secretaría de tal

ramo o con la representación da Eéxico an órganos y en

reuniones de cooperaci6n internacional. Sugirió por en

tances invit8r a un grupo de intelectuales esp3ñoles
r-epu bLi.c ano s para venir a P.1.éxico y pr-osegu í,r- aqu

î
sus

tareas , salvando as
í

los escollos que afrontaban mien.-

tir-a s La guerra civil destrozaba a BU ]':'3. tria o Aprobada

tal sugerencia,organiz6 para realizarla la Casa de Es-

pafia en U�xico? transformada despu&s en El Colegio de

en donde creó los centros de estudios en Lin-

güística � Sociología � Uisto'ria y Relaciones Iuternaci2_
na Le s y fundó las revistas "Hds t.oz-La Mexicana'l y "Foz-o

Internacional".

Apreciando con lucidez lu necesidad de conocer a

fondo y con certeza el pasado inmediato en la vida de

g�xico para poder orientar su presente y su futuro? se

propuso hacer u.na nueva historia moJeros. de nuestro pa-

ís] realizó esa tiar-ea con La co Labo r-ac í.ón de un equipo
da historiadores jóvenes, aptos y entusiastasg

En cada una de sus creaciones Cosía Villegas cum-

pli6 su proposito de poner en llanos jovenes las empre-

SBS qua acometía cuando juzgaba que habían llegado a

la madurez, con lo cual ha logrado la supervivencia y

e 1 desarrollo que aho ra tienen.
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'Todas estas Labor-es no mermaron su capacidad para

La acc í.én ni t emp.Laz-on su empeño en rO£1,li.zar su idealo

En los lilt :3 años de su vLda � raí.ent.r-as s egu
í
a Lnuea-

t "I d" i Le . '". 'Il'" tsamen e ocupaao en .1rlg r os �raDaJos QS ven ro de

Estudios Hist6ricos en El Colegio de M�xicQ, aplic6 su

vasto conocimiento de las ciencias sociales para ampre�
der nueva tarea � La del polit61oc;a � ampLf amerrt e concc í>-

da por La dävuLgacíón que de ella hizo a través d.8 un

d í

ar í.o de capi t;al.

Cada una de las e tapas en La c a r....rera de Cosía Vi-

llegas tuvo tro.scendencia que imp:l.de dejar su. rememor�
ci6n simplemente en mencionárlas y que� a pesar de la

ya confesada limitación de m� aptitud, me induce a 00-

�entarlae. L� de su promoción de los ostudios en Ecana
ft

·b t .� 'flt" t .'rula �a enl�O consecuenClas prao leas vas as y no�orlaB

(lu.e �aca� i�e-"e-oario i�u�a�i� or �llA' er-I. ca'ubio �q na1......t V,i_!. ....r-�",l, '"'"·v ...... ..,,;.,. .._J...!.t.J.2-0ts.-..L �.-?_J._ g_ Oil) .; aI;. k�' SO> AllQ .k?!!

rece que otr�s no han tenido toda la difusi6n y el enc£
mio que merecen. Tal es su intervención en las Relacio-

nes Internacionales, iniciada desde BUB dias de estudian

te, proseguida en la Secretaria Relaciones Extario-

res, culminada con la representación de U�x�co en organ

n i smo s y r-eunLone e Ln ter-ncc
í

ona Lea y que ha clej ado, pa-

ra provecho de quienes le sigan an este camino, su vol!
m i.no s o estudio sobre "La Cuestión Arance Lar-La en f"jéxicofr

.'1 La copiosa "Bibliografía sobre Cuestiones Internac:io·�

na Le s de 11j¡éxico.

�sta labor, en la que sa ocup6 por más de 6uanenta



s

Lmpo rtarrt e s en LU3 relaciones ex t ez-Lo r-e s

is, y su actuaci6n esmerada e inteliGente an reuniones

.Y o intcrnacional 1
.

t
. ,

e per-ma ;10

enterarse a fondo del objeto, la es t,;ura y el fun--

ciODamiento de 6rGanos esenciales dentro del sistema

de Las Naciones Unidas, e intervenir en ellos con of i-

ciencia y decoro ejemplares que presti rCin a nuestro

pais y &1 le dieron la satisfacción de representar diß
nament e 1.1

.

t 1 d" .

'

leo an.e .. us, .amas naClonos

actuación relevante de COGio Villegas en el campo in--

de obte--

ner para hl�xico su elecci6n como �ieillbro d�l Consojo �
conómieo parD pr!;?.
sidir aste importunt� orgoniGillo. De la manera como de-

seffipeaQO esa presidenciu tuve un testimonio personal
cuando en cierta ocasión el embajuder de una potencia
e ur-o pe a ante Las [�uclo�,es Unidas me uab Ló de Daniel

con gran elogio y me dijo que � a BU par-cc er , éste 11.a·=

tbifw ffi)jUo eJL £')ejor pr-e s Ld errt e del Consejo que el nab
í
a

conocido.

Dentro de esta etJpa de su carrarD Daniel tuvo 0-

'"Gra +-
. ,

I- 'aCuUHClon muy aC8r�aaB y oportuna qua no ha sido

reconocida tan ampliamente y tan justamente elo�iada co

ma lo merece. Fue lu sugestión quo hi�o GI Presidente,
Ceneral C¿rden�s, pora invitor a un grupo de intelectua



l.es
."

]
..,

"

e spano ...os repu O_L:1CiJY10 D él f3US

entro tanto tI' eI1 [51.1 contra

1:J. do y trami

cha que obtuvo nuestro pals, cuando aquella sugerencia
fue aprobada y realizada. con las aportaciones de mae!
trüs eminentes que indujeron nueVOG rumbos en la doc

� ..

,� BU. o saber y ry.I.i3.I'on

e, continuadores hoy La Labo r que aqu.§_
llos realizaron. Es debido reconocer con mayor ampli--
tud y precisión el papel creador y la habilidad como

orgBnlzador que tuvo Daniel'Cosio Ville s en esta ac-

()tap.� B notoria en la carrera de ss

nues storiador.Al exnli
-1..

...,..,...

e aI' ese caract er- poLí.ï'ac
é
t í.cc que al_.unos han creído

advertir an su obra, y al cual su propio �utor ha 11a-

G CBSBCas con qua se

"e sa de La e 1,3 que me CU3

c6 tenidsffisnte c�mo ella fue al quehacer m�s largo y

laborioso de BU vida. El intar&s par la Historia se

�l cuando daba un curso de Historia �con6-

mica de los Paises de Europa Occidental y de los Esta-

dos Uni s"� �ero el 1 LnmedLet.o lo

de su puis, en lu Apoca moderna, fue la Clr-
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cunstaDclS de que "en un momento dado la asaltó la du-

da angustiosa de si M&xico estaba entrando an una eta-

pa de su a en la chal parecía desviarse el curso de

la Revolución, al conceder otra vez inter's mayor al

progreso material que al logro de la liberta.d�'y 8 la

cual no pocos comenzaron D llamar "ueoporfirisillofl•,

Sobre esta cuestión escribió: "Par-s cerciorarse e

o
• P

h b' 'ct "1guar , pr-a.me r-c � que a 1.a s z c o reH. _"o.

mente el porfirismo, y después seguir el Ctlil"so de la

Hevolución para ir localizando las semejanzas y las di
,

ferencias del nuevo con el antiguo r'gimen. Era menes-

ter investigarlas a fondo, Ipara que salieran de las

fuentes fuentes mismas de la Historia, de los documen�,

tos, de prensa periódica y de la literatura sedundª
'. Se dt errt onc e s a Lnve s t igar y a e ac j'ibir La

historia de esos setenta y cinco ahos que iban de 1878�

cuando 1".)1'fir10 Díaz se hoce de la Presidencia de La

Hepública� hnsta Al reconocer la necesidad de dar

cima a esa tarea antes de que la utilidad aleccionadora

de la misma SG hu�iera evaporado, se lanz6 a esta em-

presa como director general de la misma y como redac--

tor de algunos de sus voldmenes, para lo cual requiri6
la colaboraci6n de un grupo de j6venes interesados en

el estudio de la Hiotoria y ya con varia experiencia
'] ]

.

d 1'· i.den e _, a._eCCl0n� o y (lrlgl o ru trabajar met6�icame£
te conforme a Iod dictados da la historiografia.



Comprendiendo gue "ara Lmj.os
í

bl e ao ome ter La r-edac

ci6n de BBBS dos historiaU11, la del Porfiriato y la de

La Re vo Luc Ló n Ital n'li. SIDO tiempo" y coma SLl ob j et o prin",*"

ci.pa L "e ra t.omar a L régimen de Diaz como punto de com-

par-ac i ón '", decidió aplazar La pre par-ac í.ón de In histo--

ria revolucionaria par� un futuro indeterminado. Esta

tudes que su realizador narrado minuciosamente, y

culmin6 en 1972 con la publicaci6n del tomo décimo de

La nHistor:La Iif.'oderna de I'.'léxico 1!
o De La calidad de esta

obra dan fe los comentarios altamente elogiosos debi-

dos a criticas competentes'e imparcialea,publicudos a-

qui y en el extranjero. Desde luego BS evidante qua

con este improbo trabajo dosio Villegas lo plenameg
te el fin que con

Il -I

EH se propuso: demost r-ar que no se

debe adoptar como el modelo para orientar la vida de

cual arrasó totalmente con

e 1 t e st Lnion.l o irrefutable de Ta H'i.s t o r-La ,

Al m6rito �ue esta obra tiene por si ill1sma se ha

de dir el de gue,aoo su elaboración, el grupo de

h í.s t.o r
í

ad o r-c s ¿j s que en ella participaron adqui-
ri6 mayor experiencia, mejor aptitud y m�s firme inte

r&s en su especialidad, revelados ya en 1- producci6n
de otras obras � La "Il

í

st o r-í.a General de LéiCLcol! 9 La

!l'J'elehü3to "Historia Minima de �6xi

"0" no .. 'L C·''')IT'O'<..,'" 'if /:,.;0. r..,.) _ , .41 ... L la p!sparaci6n, ya muy avanzada, de la

<1
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HHü;ltoria Oon t empo r-ánea de L_éxico II
y 01 buen número de

libro0 ya public�dos por el Contro de ßstudioB Hist6ri-
COB de El Colegio de

subproductos vHliosos de aquella empresa principal, la
" ._ .

'_ -r of', t" ,� Ifs�orlogr��la rueXlcana , en tres p3rtes, con amplias
no t as explica 1:;ivas y 1 $ 2'76 r í.chas bibliográficas � cuya

recolección, su ordenamiento y su reproducci6n requi-
rieron trabajo arduo, que en lo sucesivo se ahorrar£n

ya quienes sigan inyestie;ando en nuestra historia.

Otros incentivos que· para su entusiasmo en esta

empresa tuvo Cosío Villegas fueron Hel hDber podido 8;2.

r-e c ho , [';conomía; el t.cner ,lue tratar de una época en

la que fi�surçlI'on I
aqu eLl.o s nombr-es gue par-ec Lan gigau"-

t e s ' '

d í t-:' f' J
Q

.

es , segun. lJO AnuOD10 vaso: uarez. Lerdo, Iglesias�
Icnacio Ramírez, Altamirano, etc •• A que la naturallza
nrí sma de La Historia requiere t r-azar un lienzo siguifi
Ca tiv» y c ong.r-uent e , o cr o y exige un Lengua j e limpio, ex-

p re s í.vo y aun emo t
í

vamerrt e li tararlo o
fi Parece Enridente

que de esa "nn tur-aLe za misma de La HistoI':i.a Il a que Co-

sio aludi6. e0timBba en particular daB de los concep-
tos contenidos en la definición que de ella dej6 Clce-

de

ser "Luz de La v e rd ad lO

par-a que su tie s t í.mon í,o t enga el

crédito incuestionable que se le reconocs, y siendo

"maestra de La vida ti
SUL) Lccc íonea deben ser comprendi-



das, apr-end i. -s y ap.lLcada s correctamente par" regir La

vida actual de lOB pueblos y orientar la del futuro.Con

,justa razón dijo Daniel� ell términos modestos y un tan-

to irónicos � que � despllÓs de todo � lino hab:lß sido un

d e s-pe r-di.c i.o completo el c amb í

ar l)eriódicamente de casa-

ca Lrrt e Le c t.ue I 11
Q

Pero de las v81'i88 ,

qu.e uso, hubo una que llevó con.

-

tinuamente, a lo largo de toda ßU vida" Fue la del mass
.

'L' I" ,.,

dl·�ro� en . a mas amp la y nODLe e. as acapc10nes tal

t�rillino. Comenzó a ej�rGer esa profesi6n cuando apenas
tenía la Gdad de dieciocho afios; la dej6 el dia en que
murió. Apreció con lucidai todo el valor de ase oficio;
r-ec ono c Ló que enae ñar- es un med í,o afectivo para apren-
der m�s¡ e�tim5�su eficacia pare conducir por la r�z6n
sin imponerse por la autoridad y tuvo muy an cuenta. que
su ejercicio dGbo� ante todo$ guiar y ayudar al alu:mno

ra que: por sí mismo siga buscando el saber� lo apre-
cie justamente y procure su más provechosa aplicación.

En. esta e t apa per-manerrte de su car-r-er-a desarrolló
al m�ximo todas SUB habilidades, manifiastao en sus ex�

posiciones orales y en SLlS eecr í.t.o s , 0US conrez-enc
í

as y

Sus ensayos fueron Dodelo an ambos g�neros. Daba a SUB

oyentes I.a sS.l:1saci6n cómoda de sentir que encend í en .:rá-
cilmente lo que les exponís. y su estilo amenO y elega�
te mantenía vivo el interés y despierta la atención pa-
r o e I asunto de quo trat;aba •.iare sus escritos tuvo ma-

n
í

í'Le s t a pr-e I'e r-enc í.a por 10. forma literaria del ensayo

,.



of en 108 que produjo logró muy alta ca Lt.dad , Ta.1 vez

se podria decir que sus conferencias eran como

sentadoí3 oralmente � que sus enaaj-o s paz-ecLan confe-

renc í.as e sc rI tas y sus artículos periodísticos � formas

abreviadas del ensayo.

En este Colegio Nacional tuvo CosíQ Villegas su

m6s frecuentada tribuna, desde el 7 de mayo da 1951,
cuando tomó posesión de su cargo como Miembro titular.

sde ella dio varias series de conferencias sobre te=c

mas de nuestra historia modarna, de la de las relacio-

nes de tléxico con los ]i:stado8 Unidos y COll Guatemala i

de las existentes entre vatios paises latinoamericanos,
y sobro poLlt oLog'La o ,iuienes tuv í.mou el pr-Lv í.Leg.í o de

escucharlas las recordaremos siempre con agrado. ßu voa

no era la mejor de sus dotes, pero la hacia clars, com

buena elocuci6n, ni apresurada ni lenta en exceso, aeen

tuando las frases sobre las que deseaba mayor atenci6u,
acompafi�ndola con ademanes sobrios y oportunos. Sabia �
saI' bien sus notas y aBi salvaba Eel escollos de 1r11-

• ,. .¡¡t �

1 1 •

provlBBclon SlTI provocar 8_ te�lo escuchar

lu lectura continuel. de un texto escrito. Presentaba da-

tos precisoß sobre los hechos que narraba� citando sus

fuentes originales cuando le parecía conveniente, y des-

pu�s hacia sus comentarios, a menudo inspirJdos con BU

gran sentido del humor, �o todo cuando quería re ir

o depreciar a alguien. Ter�inaba anunciando el tema de



su siguiente conforeDcio y asumía actitud comedida eo-

ta el aplauso caluroso C�D el que siempre IU�)in:l..fe s t a ..""

ba su aatLafac c Lón el púbLLcc numeroso que hab í a acudi-

do a escucharlo. Ciertamante arB un fino placer escuchar

una ccnf'e r-encLa COs 1.Tillages.
téHnblén GU acc í.ón magis t er-La I � y en gran 8:2_

C3lß, COD su obro escrita, con In creaci6n de sus revis-

tas cientiricas, con la fundaci6n de c6tedras y de plan-
teles de educac superior YI da m�nera muy Bspecial.
en las reiaciones

radores� a quienes
• �

t-: í

c t
-. . . ...a.mpona a una es ur i.cr.a o..lSclp.1J.na

trabajo, animada con la co�diBlidad de GU actitud. pro-

.íundaruerrt e humana. Su de s Lumbr-amdent o ant e La ac t.uac t.ón
.

t
..

1 i e /") -1 oF s »,magls erla� .ce An� O �aso perQuro en e�. corivertLdo en

a nhe 10 de llegar a ser � él. 811. vez 11 cm gran mae e t r-o � y aa-

tisfizo ampliamente ese anhelo.

Í!;n eet e aspecto de su ac t.uac í.ón mcrrt.uvo siempre muy

gr-arrd e inter�s en la Universidad Nacional de ori

g ínad o en e 1 hondo amoz- '::-1 la Lne t L tuc í.ôn en La que il1j_�

ci6 su carrara y en el pleno reconocimionto del papel
primordi.al que aquélla tiene en la dirección de la vida

civica de Duestra patria. Ese inter6s tuvo una de BUS ma

n.í t'eatac Lones más amu'lí.amerrt e i��"n11('r0dc¡ç'1 en 1�1• • __ _, _·u _'-'J.J __ • -"_ '-'"u" _ .. ,,,,.1<;;,".,,,,,,.;) ,L..L v .." .¿,'" .... o ", "",O seria

lo t; 1
. -1' to' P "_.' '1 ,

d� ar�lCU os perlOQlS le08 que reUC10 USJC a� rUDre • a

HEl E;stíuCUJ.:ilnte y:Ju Lfniversidadn<¡ en los cuales abundan

C0nceptes que se han vuelto de actualidad. cômo aquel en

quienes �
.

malevolamacte estorban



al debido cumplimiento de l�s funcion�s esenciales de

la Institución: "No planean on que la noble ldea de la

[·m tonomfa e o e e o garan t í.aa la libre emisión del pensa,-

miento como motor del florecimiento intelectual, sino

en lu impunidad que tal libertad Bcad�micB 18s da para

desarrollar dentro de las aulas una actividad politica
y de bßitaci6n qua no debe hacerse dentro de los recin-

tos escolares. e s t e pro b Lema •• onade tiene que ver La

Universidad; antes bien ella es victima de causss e�

nas y de BUS fuerzas".

Es e interés profundo por La ac t.uac Lón de La Un í.ve.r

sldad encontró realización práctica cuando COS:10 Ville-
1 '., 1

.

ct 1·" ,

ct
Q -.gas obtuvo para e� LO e�10 e �exlCO, a enas �a lo e re-

cursos raat e r-LaLes y hf....aanos Lnd.í.apenaab.Le s par-a su buen

funcionamiento � el reconocimiento lE-)gal de su categoz-La
univ e r-a:i tar-La , Pude así dotarlo con profesorado selecto 7

a tiempo completo, bien pagado y con estabilidad en BUS

puestos, y darlo alumnos escet:idos� estudiantes estudio-

SOS, COD recursos para permitirles ser, tambi6n ellos,
!, de t Lempo completo Il. Los frutes de tal empeño y de esa

direcci6n son hoy una espl'ndida realidad.

Hay otro aspecto en la obra de Daniel que me parece

debido no pasar por alto. Es el que constituye su estilo,
dando a este vocablo BU sentido m&s lato9 �l que hace mu

bre fl. El estilo de Daniel no siempre fue iLual en todos

-,.



siempre bUBCÓ y encontró

1 en gi.léi,j e e Laz-o � preciso y elegante par-a sus escritos

y sus exposiciones orales, en cambio S9 advierte e�

el de sus afias �ltimos una gran parquedad en el e10-

gio y una aeve r-Ldad dura 9 despiadada y a v:;e:C(3S hasta

cruel,para increpar a quienes menospreciaba. En este

aspecto particular su vehemencia llegó tal vez hasta

la desmesura, y en ella encuentro su pequefia contri-

buci6n a la regla que niega la posibilidad de la peE

fecc:L6n a la obra hu. ana. Deploro tener que recono--

cer que, al menos en alguna ocasión, emitió parece--

res err6neos que ofendiero� a personas a quienes 00£

sidero dí.gna s de eat í.mac Lón y de respeto � con algïJ,�'_'
nas de Iss ;�ales llevo verdadera y yB vieja amistad.

Pero, como dije antes, el estilo de Daniel no

fue siempre igual en este aspecto. Cuando �l era jo-
ven est�ba lleno del optimismo propio de su edad, y

<

su vehemencia, tau gr3nde entonces como lo fue des--

en elogios � en apz-obac Lôn encorrd.Q_s
tice de hechos o de personas. Alababa intensamente a

maestros, poetas, escritores, m�sicos� pintores, �o-

futuro

jar, su fe en la prevalencia de la razón, de la ver-

d:.H1, de La jus tLc í.a , Pero 10 que contempLaba a medi-

da que iba pasando el ti no era la realización

de sus ilusiones, ni el cumplimiento de las justas

promesas y de los nobles prop6uitos, y por ello fue
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m e nrçua.ndo su d.í.spo s í.c Lôn paro. alabar y creciendo su u£,

cesidad de acusar, de j��ßar adversamente y de conde--

nar sin piedad� como el medio de seguir tratando de r2_

a 1izar su designio ori¡_!;ina1 de "hac e r- algo por J11ex:Lco ¥I
s»

Después de todo � tales detalle�J son secundarios

en su obra, no principales; Bon incidentales y no eS8£

lOG años; otros hombres y otras muje--

res vendrán Cor. nue vo c intereSELs ) nuevas actitudes 9 d.?:.
"

ferentes tablas de valores. hctuar�� como siempre esas

dos maravillosas facultades de la mente, la da recor--

clar y la olvidarD. lo l lo ace

dental; se recordar� lo grande, 10 esencial. Caer�n en

el olvido l�s ofonsas que Daniel haya hecho y se apag�

rá el resentimiento de los muchos a guiane con justi--

y por largo tiempo,
el reconocimiento del alto valor de su obra, de BU e-

factiva creatividad? de la manera limpia B inteligente
• ",¡1 ..

como SlrVlO a su patrls.

J';n cuanto a otro a spoc tio de BU estilo? a BU fondo

humano , quedan) en qu.í.en e s 10 conoc í.ez-on me,jor � en I;JUS

:¡ •

'1 1�lSClpU os, _o que uno de ellos ascribi6 aD el pr610go
de "Extremo a de ;,;léxico Il. Dijo allí Antonio ;Ilatorre

que de su t.rat o con uand e I Cosía Villegas "nab.ía sac¡;¡-

en claro tres de las razones de cu admirac su

agradecimiento y su cariBo para �l. Y s6 que mis razo-

'_

d·'nes Bon +ana lO'- C()Il variantes? las mismas de o t r-o s mu



chas. Est� dotado am�liJme�te can la virtud de ID 8f1-

cacia ¡. con' c Lar-á dad y honr-adez de, penaemí.entro y, poz-

último, de co r-dí.á Lí.dad , de humanLdad c s vs s Ea uu hombr-e

qtte practica con uencilloz, sin aparato, como ain dar-

le importancia a la cosa, el arte maravilloso de ayu--

d a r va 10$ otros." ßsto ha e scrít o un joven� ahora cua!:!,
do parece ser rás�o constante'de los jóvenes teconocer

todos los defectoB de sus'predeceèores sin apreciar en

ellos ninguna de sus cualidades.

El m�rito esencial de la obra de Dani�l Casio Vi-

llegas consiste en haber demostrado, con hechos, y no
I

s610 perorundo o escribiendo? la fuerza que puede te-

ner un verdadero intelectual, apartado del poder que

corrompe, cu�ndo con genuino amor a la patria se apli-
ca a la noble tarea de hacer posible la política
eficaz para el mayor bienestar material, espiritual y
social de la nación de la cual �l es parte, y para con

tribuir al mismo cbj e t o en las demás naciones quo lo

reguieran. S�lo eso, pero nada menos que todo eso fue

lo gue mi amigo Daniel se propuso cuando decidi6 dedi-

car. su v í.da a "hacer algo por México ti
o


